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TIPOS DE LA REPÚBLICA MEXICANA
Vicente Calvo*

Si las relaciones fidedignas del viajero interesaron siempre al filósofo y al hombre fi-
lántropo, no dudamos llamar la atención suya al describir algunas impresiones que 
hemos recibido recorriendo países remotísimos, o detallando las observaciones que 
durante diez años de permanencia entre los indios hemos podido hacer. Vamos a dar a 
conocer algunos tipos de seres humanos en los que la civilización europea ha impreso 
pocas huellas, a pesar de haberlos sacado de la vida salvaje, y en una relación somera 
de usos, costumbres y hábitos, hijos de la naturaleza, presentar vivo, aunque silencio-
so, el combate de la civilización con la ignorancia.

En otros artículos nos hemos ocupado de Jalisco y de Tepic, poblaciones bellas y 
civilizadas, ricas y comerciales en el departamento de Jalisco. Sin extendernos dema-
siado, hemos hecho ostensibles las raíces que la civilización europea ha ido echando 
en aquel país de oro, todavía sin explotar lo bastante. Hoy vamos a presentar al lector 
un cuadro de los tipos originales e indígenas, que ven casi con indiferencia al extran-
jero atesorar riquezas para ellos desconocidas.

Tres son los tipos de que vamos a ocuparnos: del indio, del lépero y del ranchero.
Está ya fuera de duda que los primeros pobladores del continente mexicano entra-

ron por el Noroeste y que América estuvo algún tiempo unida a Asia, como lo acredi-
tan varios célebres viajeros.

Los chichimecas1 y otomíes, los toltecas y aztecas fueron las principales tribus 
que poblaron el Anáhuac,2 región cerca del agua, desparramándose después en di-
versas direcciones. De estas tribus descienden los indígenas de la República Mexica-
na, que en un todo son iguales a los naturales de la India.

Los indios, en general, llevan el sello de la sencillez y rudeza, caracteres de todos los 
pueblos primitivos. Son de color cobrizo, pero varían accidentalmente. Los que viven 
en las sierras son más oscuros que los que habitan en los pueblos civilizados; aquellos 
andan sin sombreros y por lo común, desnudos, aunque no totalmente. En el Norte son 
los indios bien formados, de alta estatura, de fuerte musculatura, fiero mirar y color 
sombrío, con pelo largo, lacio y de un negro reluciente que dan a la fisonomía un aire 

* Calvo, Vicente, «Tipos de la República Mexicana», Semanario Pintoresco Español, X, núm. 48 (30 de no-
viembre de 1845), pp. 381-383. Il.
http://hemerotecadigital.bne.es/issue.vm?id=0003122851&search=&lang=es

1. Hombres muy bárbaros y silvestres que solo se mantenían de caza, y por eso les pusieron el nombre de 
chichimecas. 

2. Este nombre fue dado antiguamente al país llamado por los españoles Nueva España y hoy República 
Mexicana. Antes de la conquista solo se designaba con este nombre al valle de México y a los territorios 
circunvecinos.
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expresivo y gallardo. Los del centro de la república, los que viven en las ciudades y en 
las villas principales, son de talla más aplastada, de seca contextura, de nariz gruesa y 
muy chata, ojos negros y redondos, y de una apariencia de endeblez y extenuación.

Sus costumbres son sencillas, apacibles y risueñas, como las de todas las tierras 
montuosas, en que la vida pastoral ha dominado largos años, dejando en ellas un cier-
to sabor de patriarcalismo.

La hospitalidad es la virtud que más respetan los indios, y la venganza, su vicio 
predilecto y dominante. Al blanco le aborrecen interiormente, pero también recono-
cen su superioridad y lo acatan en lo exterior, en especial tratándose del español, cuya 
franqueza y liberalidad empeñan su sumisión y respeto.

Es, además, el indio muy codicioso y aficionado a la bebida (la del mezcal, aguar-
diente del país) y dado a la lascivia, llegando a cambiar su mujer con facilidad, sin 
más trato ni convenio que haberse juntado uno con la de otro. Los incestos son muy 
comunes entre ellos, porque, no conociendo el honor ni la afrenta, nada hay que los 
pueda retraer de la inclinación de sus apetitos. Su alimento consiste en la tortilla de 
maíz que le muele y amasa la india, la cual moja en una salsita de chile sazonada con 
otros ingredientes que la dan un gusto muy exquisito y sabroso. Sus vestidos son va-
rios según la provincia a la que pertenecen, pero los que usan comúnmente cuando se 
avecindan en los poblados, o están en cierto modo civilizados, se componen de sanda-
lias, gregüescos de cuero y una ropilla de lana o algodón que se mete por la cabeza y 
se ajusta a la cintura con un correón, llevando descubiertos, aun en tierra fría, los 
brazos y las piernas. En algunos pueblos solo el que está casado tiene el derecho de 
llevar sombrero, otros se visten de pellejos de animales, particularmente de venado, y 
todos son por lo general muy afectos al abalorio y a las telas de color de grana. Son 
por lo general muy suspicaces y desconfiados, pero se debe creer que esto proviene 
del modo con que los han tratado los españoles desde la conquista. En toda la exten-
sión de la nación varían sus usos, así como sus idiomas, que sería muy largo describir 
en esta sencilla noticia. Las ocupaciones más corrientes de aquellos que viven cerca 
de grandes poblaciones son introducir el fruto de sus pequeñas labores y crías, algo de 
caza y de pesca. El perro y el asno son los inseparables compañeros de fatigas del 
pobre indio.

También son muy aficionados a la música y al baile, y aunque aquella es monóto-
na como igualmente sus cantos, bailan con bastante compás y armonía, dando alguna 
significación a sus contradanzas. La música se halla bastante atrasada. Sin orquesta se 
reduce al tambor y chirimía o pito. El primero es semejante al tambor marcial, sin más 
diferencia de la de aquel, que, por dejarle las cuerdas flojas, emite un sonido ronco y 
desagradable, así como el pito o chirimía le producen tan agudo como ingrato. Es la 
música que generalmente acompaña a las imágenes que salen de pueblo en pueblo a 
colectar limosnas para sostener el culto. Además, los emplean para sus diversiones y 
bailes.

En algunas poblaciones del interior ambos instrumentos se han perfeccionado un 
poco más en cuanto a lo apacible del sonido, porque el tamboril es del tamaño de un 
pandero, se toca con una sola mano, mientras que la otra sirve para sostener y manejar 
una especie de flautilla de sonido más grato que el de la chirimía.
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Las mujeres se distinguen de los hombres únicamente en ser más laboriosas y 
tener más superstición.

El traje de la india consiste en zagalejos burdos, camisa de algodón y rebozo.
Se distinguen también por su vigor en caminar a pie, haciendo viajes largos sin la 

menor pena ni fatiga, cargadas con los frutos de su industria, que son algunas crías, 
caza y pesca para irlos a vender al mercado. Su vida es bastante prolongada y se ha-
llan exentas de los achaques propios de las mujeres entregadas al lujo y a la molicie.

El parto viene a ser para las indias un acto natural, porque no le tienen como enfer-
medad. Dan a luz la criatura, si se ofrece, detrás del metate,3 y siguen moliendo con 
la mayor frescura, pasando desde esta ocupación al lavadero de algún río o de alguna 
fuente a limpiar la ropa o traer agua para sus casas y haciendas.

LÉPERO

El lépero es una variedad del indio, cuya palabra significa lo mismo que haragán en 
español, y aplícase a cierta clase de hombres que lleva pintada en su frente la libertad 
que disfruta, y en sus acciones y movimientos, la independencia en que se crio. Los 
léperos se encuentran en las poblaciones principales de la república, dedicados única-
mente a sostenerse de la vagancia, muy semejantes a los lazzaroni de Nápoles y a los 
chulos de Madrid. Desprecian al indio por considerarse de más valía para vivir en la 
ciudad y tenerse por más entendidos. Los medios de que se valen para sostener sus 
vicios son el juego, la estafa, la rapiña y a veces el robo. No tienen casa ni hogar, ni 
otro vestido que un calzoncillo con jareta y la frezada4 que llevan al hombro y les 
sirve de cama. Comen lo que se les antoja y a cualquiera hora, pues andan siempre 
vagando de lugar en lugar, pero jamás salen del país ni saldrían, aunque se les forzase, 
prefiriendo antes todo género de tormentos. En lo general tienen la habilidad de tocar 
algún instrumento, y algunos llegan a saber leer y escribir, sirviendo a veces de me-
morialistas en todo género de transacciones vulgares. Su animal favorito es el gallo, 
al que se están contemplando a veces en cuclillas cerca de media hora. Es vicio domi-
nante en ellos la embriaguez por el uso inmoderado que hacen de licores fuertes a 
todas horas.

Sus mujeres tienen casi los mismos defectos y propensiones que ellos. La lépera 
es siempre una mujer prostituida, siendo capaz de las acciones más torpes en su esta-
do de embriaguez. Sus vestidos varían en muy poco según las provincias a las que 
pertenecen, pero en todas usan de enaguas, si bien llevan los brazos, pechos y piernas 
desnudos. Su mayor lujo consiste en los zapatos, que han de ser de raso, seda o cosa 
semejante, aunque todo su vestido sea lo más ordinario. Aborrecen a los extranjeros, 
solo aman su vida licenciosa y los goces groseros que les proporcionan su viciada ig-
norancia y malicia astuta.

3. Piedra con que se amasa la harina para hacer tortilla con el maíz o con la misma harina.
4. Es una manta de jerga o de lanilla, matizada de colores más o menos vistosos.
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RANCHERO

Bajo este nombre se indica en lo general a todo habitante de los campos, pero, restrin-
giendo más la acepción de la palabra, se aplica a los que usan el traje imitado pero 
lujoso de un ranchero, es decir, un vecino rico de cualquier lugar que ha querido ves-
tirse como un campesino.

Hay personas ajenas de esta profesión que por gusto o capricho le visten, aunque 
esto no es ya común desde que entre los mexicanos domina la moda de imitar a los 
extranjeros.

Hay trajes de esta clase modestos y los hay riquísimos. La manga5 es del más rico 
paño, de una figura cuadrilonga, y la bocamanga, de terciopelo guarnecida de franjas 
de oro o de plata, con fleco de la misma tela, forrada de indianilla ribeteada con galón 
o redecilla. Los calzones, anchos, de cuero o paño, sobre calzoncillo blanco, guarne-
cidos aquellos en las costuras y extremidades de trenzas de hilo de oro o de plata y 
galones con botones en las cerraduras de metal amarillo o blanco, en analogía con el 
color de las guarniciones. Las botas son siempre de piel de venado, curtidas al efecto, 
y a cuyo beneficio toma el color de avellana más o menos subido. Para darles la forma 
conveniente, se estampan con un cincel varias labores en ellas, principalmente en la 
parte que queda al descubierto, sobreajustada en la pierna, en la que se da varias vuel-
tas, y cuando lo demás del traje es de lujo, se adorna estas piezas con unas tiras sobre-
puestas con bordaduras que representan varias flores bordadas de hilo de oro y plata 
en que suelen mezclarse sedas de varios colores y galón al canto, quedando dicha tira 
colocada en dirección vertical, de la rodilla al tobillo, en la parte anterior de la pierna. 
Estas botas se aseguran un poco más abajo de la coyuntura, con cintas tejidas de seda, 
a las que se dan el nombre de ataderas, con botones en las extremidades, revestidas 
de figurillas que representan flores, frutas y animales, también de seda de diversos 
colores.

Los arreos de su caballo se componen de la silla vaquera con sus grandes estribos. 
Las armas que sirven en tiempo de aguas están ajustadas en la cabeza de la silla, que 
son dos pieles curtidas de pelo de cabra, y que por ambos costados bajan hasta las 
piernas del caballo y sirven para cubrir las del jinete en caso de lluvia.

Las mujeres montan en el cojín, quedando el jinete a la grupa, al revés de como se 
estila en Europa.

Los rancheros miran con una especie de compasivo desprecio al hombre tímido a 
caballo o que tiene poca destreza en manejarlo. Son grandes jinetes y a caballo ejecu-
tan evoluciones y movimientos sumamente dificultosos.

Las costumbres de los que viven en el interior no tienen más diferencia de las de 
los habitantes de las grandes poblaciones y de las costas que el de ser más puras, sien-
do en lo general laboriosos, honrados y hospitalarios. 

Hemos dado una sucinta idea de cuadros que han pasado a nuestra vista, descrito 
costumbres que hemos observado con avidez y manifestado la situación de clases 

5. Especie de capote de monte que se usaba en el siglo xiv y xv.
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miserables y abyectas para quienes no ha lucido todavía la aurora de la verdadera 
emancipación, el día de la regeneración social. Grandes reflexiones pudieran surgir 
del bosquejo que hemos trazado, pero nuestra pluma, insuficiente para deducir las 
grandes consecuencias que del estudio de los países emanan, se ha concretado única-
mente a reunir hechos que otras más certeras inteligencias podrán explorar. Nos dare-
mos por satisfechos si hemos podido interesar la curiosidad de nuestros lectores.

Madrid, 5 de noviembre de 1845.
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